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En mi primer libro examiné la historia social del occidente de la región ca-
fetera colombiana. Como la mayoría de los historiadores de la Colombia de-
cimonónica, consulté las publicaciones de la Comisión Corográfica, aquella 
expedición geográfica auspiciada por el Gobierno que recorrió los territorios 
nacionales entre los años 1850 y 1859. Para mi desilusión, comprendí que la 
Comisión decía muy poco sobre el lugar específico de mi investigación, pero 
aun así no pude dejar de leer el material que ofrecía. Me sorprendió el énfasis 
con el que la Comisión subrayaba la homogeneidad racial en regiones que, 
por todo lo demás, documentaba como asombrosamente diversas. Me intrigó 
sobremanera la insistencia en que el altiplano andino había sido transformado 
por inundaciones catastróficas de las que había registro humano. Me deslumbró, 
además, el material visual de la Comisión, los intrincados mapas, las coloridas 
ilustraciones. Supe que quería sondear esas ideas e imágenes. Sin embargo, 
dada mi formación de historiadora social antes que de las ideas, del arte o de 
la ciencia, no sabía por dónde empezar.

Así las cosas, lo que comenzó como una vaga idea para un artículo, un 
breve desvío en un camino que yo creía que terminaría por conducirme ade-
lante en el tiempo, a la historia social del siglo xx, se convirtió en un proyecto 
de libro que me empujaba atrás, a las profundidades del siglo xix. Y el camino 
resultó ser largo y sinuoso. Me vi obligada a transitar por desconocidos terrenos 
académicos y fuentes materiales. Fueron muchas las instituciones y personas 
que me ayudaron a encontrar el camino.

Por la financiación para la investigación y la redacción de este libro, es-
toy en deuda con la National Endowment for the Humanities; el Institute for 
Historical Studies de la Universidad de Texas, en Austin; y la State University 
de Nueva York, en Binghamton, en particular con el decano de Harpur College, 
el sindicato de United University Professions y el Departamento de Historia.

Parte del material al que se alude en la introducción y en los capítulos 
3 y 4 fue previamente presentado de otra forma en «Envisioning the Nation:  
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Al iniciar cada uno de casi todos los años de la década de 1850, una pequeña 
comisión auspiciada por el Gobierno partió de la ciudad de Bogotá, en los altos 
Andes, junto con una recua de mulas con instrumentos científicos amarrados 
al lomo. Año tras año, durante casi una década, los miembros de la comisión 
recorrerían una zona distinta de la joven República de la Nueva Granada, hoy 
conocida como Colombia. Dirigida por un militar europeo, Agustín Codazzi, 
cruzaron las tres cordilleras e incursionaron en las llanuras y selvas del país a 
lomo de mula, a pie, en canoa y, ocasionalmente, incluso sobre los hombros 
de otros hombres. De noche acampaban protegidos bajo cobertizos improvi-
sados por el grupo de trabajadores con cuya asistencia contaban. En ocasiones 
afortunadas, dormían en lechos o en el suelo de las casas de habitantes del lu-
gar (ocasiones en las que no sabemos dónde se alojaban los trabajadores). Sus 
instrumentos científicos se estropeaban permanentemente; se quedaban sin 
fondos de manera recurrente. Dependían en gran medida del conocimiento, 
la hospitalidad y el trabajo físico de los pobladores locales, y no todos recibían 
con beneplácito la molestia. Tras meses de investigación, regresaban a Bogotá 
en donde transformaban sus notas y bosquejos en informes, mapas e ilustra-
ciones en acuarela. Con frecuencia caían enfermos con «fiebres» tropicales 
contraídas sobre la marcha y varios de sus peones encontraron la muerte. Sus 
viajes culminaron de manera abrupta en 1859, cuando el mismo Codazzi cayó 
enfermo en el camino. Murió en una aldea cerca de la costa caribe y dejó sin 
terminar la gran obra de su vida.

Dicho proyecto inconcluso fue justamente la Comisión Corográfica 
de la Nueva Granada, una de las más ambiciosas y extensas expediciones 
cartográficas que se realizaron en América Latina durante el siglo xix. El pro-
yecto fue fundado por la República de la Nueva Granada, con el propósito 
de promover el crecimiento económico y fortalecer el Estado. La Comisión 
quedó oficialmente constituida por Codazzi y entre uno y tres miembros más 
adicionales, contratados en distintos momentos por el Gobierno para que lo 
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xxi

asistieran; entre ellos se incluían redactores, ilustradores y un botánico. Fue, 
sin embargo, numerosa la cantidad de hombres y algunas mujeres que tam-
bién contribuyeron a la Comisión, aportando su trabajo y conocimientos1. 
La mayoría de los colaboradores oficialmente (o no) asignados a la Comisión 
fueron neogranadinos, pero también los hubo venezolanos y europeos. A pesar 
de que el trabajo de la Comisión en realidad nunca se terminó y de que fue 
muy poco conocida por fuera de Colombia, su impacto ha sido duradero tanto 
en el país, como allende sus fronteras. El trabajo investigativo de la Comisión 
constituyó la base de casi todos los mapas de Colombia realizados en el siglo 
xix. Reproducciones de sus acuarelas se encentran hoy por hoy en todas par-
tes del país. Algunos intelectuales colombianos han considerado la Comisión 
Corográfica como una instancia fundacional en la conformación de su nación 
en tanto «país de regiones»2.

Los historiadores colombianos suelen escarbar el material de la Comisión 
Corográfica en busca de datos sociales y económicos3, trabajo que no quiero 
hacer aquí. Este libro más bien intenta describir cómo las élites —tanto sus 
miembros neogranadinos como sus colaboradores extranjeros— concibieron 
una nación y sus partes componentes. De manera más específica, este texto 
trata sobre las metodologías visuales y textuales que emplearon sus artífices 

1	 A lo largo de este libro aludo de manera indistinta como la Comisión, miembros de la Comi-
sión, corógrafos o comisionados al pequeño y cambiante grupo de extranjeros y miembros de 
la élite neogranadina que fueron oficial y directamente encargados por el Gobierno para 
prestar sus servicios en la Comisión Corográfica. Pero no fueron ellos, sin embargo, los 
únicos responsables de la producción de esta. Mi relato, por tanto, también incluye a parti-
cipantes no oficiales y otras gentes que contribuyeron: informantes, guías, corresponsales, 
trabajadores (mayordomo, peones, cocineros, bogas, arrieros y cargueros), patrocinadores, 
discípulos, amigos y parientes.

2	 La historiadora Luz Adriana Maya Restrepo, por ejemplo, resaltó este punto durante un 
taller sobre raza y nación en la Universidad de los Andes, en el primer trimestre del 2003. 
Véanse también Serje, El revés de la nación, 88-89, y un documental de la televisión colom-
biana: Caracol tv, Bicentenario: un retrato del alma, Comisión Corográfica, 8 de junio del 
2010. La frase, más bien común, sirvió como título de un trabajo en varios volúmenes 
Colombia: país de regiones, y también para darle nombre a un movimiento político reciente. 
Véase «Se abre paso Movimiento Autonómico “Colombia país de las regiones”», El Heraldo 
(Colombia), 4 de junio del 2012, http://www.elheraldo.co/noticias/politica/se-abre-pa-
so-movimiento-autonomico-colombia-pais-de-las-regiones-69885, consultado el 13 de 
agosto del 2012; Eduardo Verano de la Rosa, «Colombia, país de regiones», El Meridiano 
de Sucre (Colombia), 18 de septiembre del 2015, http://www.elmeridianodesucre.com.co, 
consultado el 22 de septiembre del 2015.

3	 Un ejemplo reciente es Botero y Vallecilla, «Intercambios comerciales».
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para hacer realidad esos atisbos de nación. También indaga por la contribución 
metodológica de quienes no pertenecían a dicha élite.

Codazzi, un ingeniero piamontés que se formó en el ejército italiano de 
Napoleón, fue veterano de las guerras napoleónicas y de las de Independencia 
suramericana. La Comisión Corográfica de la Nueva Granada emuló un em-
peño similar, pero de menor envergadura, que se había llevado a cabo veinte 
años atrás en la vecina Venezuela, república que Codazzi ayudó a fundar. En 
ambos países los respectivos Gobiernos lo encargaron de producir mapas de las 
provincias y de la nación, además de redactar los textos geográficos. A comienzos 
de la década de 1850, la Nueva Granada estaba políticamente divida en más de  
treinta provincias, cada una de las cuales a su vez se subdividía en cantones. 
El compromiso de la Comisión era elaborar la cartografía, describir e ilustrar 
las características distintivas de cada provincia y luego conformar, provincia 
a provincia, un mapa nacional acompañado de textos geográficos ilustrados4.

El término corografía (que se examina con mayor profundidad en el 
capítulo 2) tiene origen clásico. En la temprana Europa moderna y el mundo 
ibérico, con frecuencia se aludía con corografía a unos mapas locales harto 
pictóricos de ciudades y regiones. Para Codazzi, la corografía brindaba una 
alternativa científica a la triangulación continua de reinos y naciones que, en 
su época, se había convertido en el estándar internacional para efectos de la 
cartografía. Las nuevas repúblicas de Venezuela y Nueva Granada carecían  
de los recursos y la infraestructura para practicar levantamientos topográficos de  
tal magnitud. Así las cosas, los «corógrafos» (como los llamaba Codazzi), en 
cambio, recurrían a una mezcla de narrativas, imágenes, estadísticas y carto-
grafía para resaltar la especificidad de cada provincia.

Ahora bien, pretender poner énfasis en la particularidad y la diversidad 
regional, al tiempo que se buscaba conformar una nación unificada, suscitó 
algunas paradojas. Tal es el tema de este libro, Dibujar la nación: dichas pa-
radojas. Por un lado, la disyunción que se presentaba entre la nación que los 
comisionados encontraban y documentaban a diario mientras la recorrían y, 
por el otro, la nación a la que aspiraban y sobre la que se extasiaban cuando 
soñaban con el futuro. Este libro explora la brecha que se abría entre la nación 
que veían y palpaban de cerca, compuesta por miles de encuentros cotidianos a 
lo largo de trochas y caminos, y la nación que veían desde lo alto: imponentes 

4	 El número exacto de provincias cambió a lo largo de la década, al tiempo que se subdividían 
y recombinaban, hasta su abolición en 1858.
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paisajes a lo lejos, vistos desde las laderas de las cordilleras andinas y luego 
sintetizados en dos dimensiones sobre la mesa de dibujo del cartógrafo.

figura 1. Mapa de la República de Nueva Granada, ca. 1853. Zonas visitadas por la 
Comisión Corográfica y fechas de las principales expediciones a cada una de ellas. 
Las fronteras de las provincias se indican con líneas punteadas. Todas las fronteras 
corresponden a las reivindicaciones territoriales del siglo xix que, sin embargo, en 
efecto fueron mucho más disputadas, imprecisas y efímeras de lo que parecen. Mapa 
levantado por Bradley Skopyk.

Resulta de particular importancia comprender que Codazzi y los otros 
comisionados, al igual que muchísimos intelectuales destacados de su tiempo, 
daban por hecho que una república próspera y en armonía requería de una 
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población bien comportada y de un territorio unificado y claramente defi-
nido5. Suposiciones en torno a la raza y los sexos alentaban su patriotismo; 
asociaban progreso y unidad nacional a la piel blanca y al comportamiento 
que consideraban apropiado para cada uno de los sexos. Sin embargo, lo que 
la Comisión Corográfica encontró y pintó y describió fue «heterogéneo» y no 
homogéneo; fragmentado y no unificado; un linaje mixto y variado y no puro 
y europeo. Es decir, los comisionados dejaron registro manifiesto de divisiones 
y diferencias a pesar de que buscaban unidad y homogeneidad; documentaron 
la diversidad racial a pesar de que ensalzaban la piel blanca. Esta tensión entre 
la homogeneidad anhelada y la heterogeneidad evidente —o, para plantearlo 
de otro modo, entre unidad y diversidad— caracterizó la conformación nacio-
nal moderna de los países latinoamericanos y, de hecho, del mundo entero6.

Asumí el reto de esta investigación en parte para resolver esta clara 
disonancia, o quizá mejor, para entender cómo pretendían o intentaban re-
solverla los intelectuales del siglo xix. Mi lectura y ponderada observación de 
los textos y el material gráfico de la Comisión Corográfica revela que los co-
misionados tuvieron dos estrategias. En primer lugar, y en diálogo con otros 
pensadores de mediados de ese siglo, insistieron en que las razas de la nación 
se estaban mezclando para conformar una mueva raza mestiza de semblante 
más bien blanco: la «raza granadina»7. En otras palabras, la nación era una obra 
en marcha: se hacía cada vez más homogénea; se hacía cada vez más blanca.  
En segundo lugar, los comisionados estimaban que los beneficios del proceso 
de mestizaje habían avanzado más en unas regiones que en otras. Así, aquellos 
territorios en los que presuntamente la nueva raza venía reemplazando a las 
poblaciones indígena y «africana» eran catalogados como relativamente avan-
zados. Otras regiones, en donde el mestizaje les parecía menos avanzado, las 
describían como atrasadas, valoración a la que, por lo demás, incorporaban 
aspectos como el clima, el comportamiento moral y la raza. Ahora bien, para 
alcanzar la prosperidad económica, esencialmente argüían que las regiones más 
avanzadas debían colonizar a las atrasadas.

5	 Sobre la problemática identificación de nación y raza (así como de lengua, geografía y 
religión), véase Ernest Renan, «What Is a Nation?», en Bhabha, ed., Nation and Narration, 
8-22. Sobre la armonía de la temprana república de Colombia, véase también Lasso, Myths 
of Harmony.

6	 Para América Latina y el Caribe, véanse, por ejemplo, Ferrer, Insurgent Cuba, 112-140; 
Somer, Foundational Fictions; Macpherson, «Imagining the Colonial Nation», entre otros.

7	 Sobre la inclinación de la élite por el mestizaje, véanse también Rojas, Civilization and 
Violence; Larson, Trials of Nation Making, 71-102.
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En breve, la Comisión intentó organizar la diversidad de la república 
en lo que luego vendría a conocerse como «regiones» coherentes, diferencia-
das entre sí por raza y clima. Dicho esfuerzo iba estrechamente ligado a una 
iniciativa política, en la que estaban implicados los miembros de la Comisión, 
con la que buscaban transformar el país en una federación descentralizada  
de estados semiautónomos. Así las cosas, de alguna manera, la construcción de  
nación en Colombia fue también un proceso de construcción de regiones. 
Dicho lo anterior, recordemos que, en el ámbito local, dentro de cada una  
de las presuntas regiones homogéneas, los comisionados no dejaban de regis-
trar la diversidad con minucioso detalle, y subrayaban la heterogeneidad que 
al mismo tiempo querían suprimir y superar.

En su simultáneo esfuerzo por unificar y segmentar el país, los comisio-
nados privilegiaban a los habitantes y climas de los altiplanos andinos sobre 
los que habitaban e imperaban en las cálidas tierras bajas. Al hacerlo, contri-
buyeron en la consolidación de los estereotipos raciales y de género que aún 
hoy prevalecen en Colombia con respecto a su muy variada topografía y sus 
acendradas identidades regionales. El presupuesto de que esta nación diversa 
está conformada por «razas» homogéneas regionales persiste. En Colombia, 
como también ocurrió en sus vecinos países suramericanos, se acogió oficial-
mente el multiculturalismo a partir de la década de 1990, y lo manifiestan con 
la consigna de «unidad en la diversidad». Sin embargo, esta diversidad «suele 
ser entendida en Colombia, tan solo como variedad de culturas regionales», 
en palabras de la antropóloga Myriam Jimeno8. En efecto, hoy por hoy, los 
colombianos suelen definir su nación como un conjunto de prototipos regio-
nales (por ejemplo, los costeños, los paisas, los cachacos, los llaneros), cada grupo 
aderezado con sus respectivas características raciales y culturales.

Aunque solo hasta hace poco estudiada por fuera del país, la Comisión 
Corográfica fascina desde mucho tiempo atrás a investigadores y académicos 
colombianos. La mayoría de los trabajos realizados han sido biografías del jefe 
encargado de la Comisión, Agustín Codazzi, cuya intrépida vida al otro lado del 
Atlántico también cautivó a investigadores italianos y venezolanos9. A partir de 
una innovadora tesis presentada en 1983 por la socióloga Olga Restrepo Forero, 
algunos investigadores trascendieron la biografía para examinar a Codazzi y 

8	 Jimeno, «Región, nación y diversidad cultural en Colombia», 68. Véanse también Appel-
baum, Muddied Waters; Wade, Blackness and Race Mixture.

9	 Antei, Los héroes errantes; Caballero, Las siete vidas de Agustín Codazzi; Schumacher, Biografía 
del general Agustín Codazzi; Zucca, Agostino Codazzi.
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la Comisión Corográfica desde el terreno de la historia de la ciencia y la his-
toria política10. Pero quizá la obra definitiva a este respecto sea el exhaustivo 
trabajo del historiador Efraín Sánchez titulado Gobierno y geografía: Agustín 
Codazzi y la Comisión Corográfica de la Nueva Granada11. Más recientemente, 
cabe mencionar el trabajo de un equipo de investigadores, dirigido por Au-
gusto Gómez López, que recogió buena parte de los trabajos de la Comisión 
y los compiló en varios volúmenes acompañados de comentarios eruditos12. 
Varios estudiosos, citados en este libro, han ponderado selecciones y apartes 
del material textual y gráfico realizado por la Comisión.

Dibujar la nación se nutre y construye a partir de estos trabajos semina-
les en un intento por aportar un análisis más integrado y crítico de los textos, 
ilustraciones y mapas de la Comisión que, con frecuencia, se examinan por 
separado. La metodología de la Comisión Corográfica, de por sí holística, pide 
una aproximación integral. A mi modo de ver, los mapas y las ilustraciones 
constituyen juntos un corpus de cultura visual que debe examinarse, no tanto 
en busca de precisión o valor estético, como de los argumentos y las aspira-
ciones que allí se expresan13. Aquí examino el material visual al tiempo con 
sus textos que, en sí mismos, son harto visuales en sus descripciones. Es más, 
los artefactos visuales de la Comisión son híbridos en los que se combinan 
elementos cartográficos, pictóricos y textuales que incluso, en ocasiones, se 
contradicen entre sí14. Como han demostrado muchos estudiosos, la cultura 
visual hizo parte integral de la conformación de naciones a mediados del si-
glo xix en las Américas. A partir de mapas e ilustraciones, acompañados de 
textos descriptivos, estas precarias y jóvenes repúblicas eran imaginadas en 
tanto naciones con paisajes y pobladores característicos ligados entre sí pero, 

10	 Restrepo Forero, «La Comisión Corográfica» y artículos posteriores. Otras obras se citan 
en los capítulos siguientes. La biografía de Pérez Rancel, Agustín Codazzi, Italia y la cons-
trucción del Nuevo Mundo, ubica la vida de Codazzi en la historia de la arquitectura y la 
tecnología.

11	 Sánchez, Gobierno y geografía. 
12	 Gómez López et al., eds., Obras completas de la Comisión Corográfica, 6 vols. Cada volumen 

se cita por separado.
13	 Sobre la cartografía como aspecto de la cultura visual, véase Carrera, Traveling from New 

Spain to Mexico, 19-38. Sobre la cultura visual, véase también Schwartz y Przyblyski, eds., 
The Nineteenth-Century Visual Culture Reader.

14	 Sobre la tensión entre lo visual y lo textual, véase Jay y Ramaswamy, eds., Empires of Vision, 
esp. 613-619.
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al mismo tiempo, internamente divididos por territorios, razas y costumbres15. 
Así, mapas, ilustraciones y textos apuntalaban la constitución de los territorios 
y pueblos que así se representaban.

Mapas, ilustraciones y textos

El primer día de enero del año 1850, Agustín Codazzi firmó un contrato con 
el Gobierno de la Nueva Granada para «levantar una carta general de dicha 
República y un mapa corográfico de cada una de sus provincias»16. Ese mismo 
día, Manuel Ancízar, importante intelectual neogranadino y exministro de 
Gobierno, fue oficialmente encargado de asistir a Codazzi17. Durante el primer 
año, la Comisión Corográfica oficialmente estuvo constituida solo por estos dos 
comisionados. Su responsabilidad no se limitaba a trazar las fronteras naciona-
les; implicaba también, y sobre todo, explorar todas las provincias y producir 
mapas e informes «corográficos» de estas, con estadísticas para cada cantón. Se 
les ordenaba describir «las costumbres, las razas en que se divide la población, 
los monumentos antiguos y curiosidades naturales, y todas las circunstancias 
dignas de mencionarse» y divulgar todos aquellos aspectos del país que pudie-
ran servir «para promover la inmigración de extranjeros industriosos»18. De 
manera muy específica, a los comisionados se les pedían informes relativos a 
«historia, clima, productos naturales, tierras baldías, minas, distancias entre 
diversas poblaciones, derroteros para marchas y demás operaciones militares, 
y en fin, una multitud de detalles utilísimos para la administración pública»19. 
Al año siguiente, se sumaron al equipo el botánico José Jerónimo Triana y el 
ilustrador Carmelo Fernández. Triana debía registrar plantas útiles que más 
tarde se pudieran comercializar y Fernández, contribuir trazando mapas e 
ilustrando «las bellezas físicas del país, de su estado social, costumbres, usos y 

15	 Por ejemplo, Carrera, Traveling from New Spain to Mexico; Bruckner, The Geographic 
Revolution.

16	 «Contrata para el levantamiento de la carta jeográfica de la Nueva Granada», Gaceta Oficial 
(go), 14 de marzo de 1850, 103. Véase el primer capítulo para más detalles sobre los inicios 
de la Comisión.

17	 «Contrata adicional a la que se ha celebrado para el levantamiento de la carta jeográfica de 
la República,» go, 14 de marzo de 1850, 104.

18	 Ibid.
19	 Secretaría de Relaciones Exteriores, «Apéndice al Informe que el Secretario de Relaciones 

Exteriores presenta al Congreso constitucional de la Nueva Granada en sus sesiones de 
1850», go, 21 de abril de 1850, 179.
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monumentos […] los tipos de población por provincias, los trajes particulares 
a ellas y el paisaje característico»20.

¿Qué podemos aprender de estos mapas y representaciones de «razas» 
y demás «detalles utilísimos» acumulados por la Comisión Corográfica? A mi 
parecer, el material recogido por la Comisión nos revela la manera como la élite 
lidió justamente con los retos que la muy variada topografía y las variopintas 
poblaciones planteaban. Al examinar estas fuentes descubrimos cómo estos 
letrados decimonónicos (léase la élite educada) intentaron ordenar el territorio 
para garantizar su propio acceso a los recursos naturales. Cabe señalar que el 
material aún existente de la Comisión, incluso aquel que llegó a publicarse 
impreso, está conformado en muy buena medida apenas por borradores crudos. 
De manera que no sorprende que, en conjunto, el material sea poco consistente 
y, en ocasiones, incluso contradictorio. Y tales inconsistencias reflejan no solo 
el hecho de que el proyecto nunca concluyó sino también las contradicciones 
inherentes al más amplio espectro de proyectos políticos y económicos que la 
Comisión encarnaba.

Tenemos entonces que intelectuales y empresarios aunaban esfuerzos 
para comprender, controlar, explotar y transformar a sus compatriotas. Del 
mismo modo que a lo largo y ancho de las tres Américas, los comisionados y 
sus aliados en la Nueva Granada buscaban maneras de apropiarse del trabajo 
del grueso de la población y de los recursos naturales en nombre del «progre-
so» capitalista. De paso, la Comisión Corográfica también se apropió de los 
recursos intelectuales de la población, particularmente en lo que concernía al 
conocimiento geográfico y etnográfico. Igual que otros cartógrafos, la Comisión 
Corográfica compiló información de distintas fuentes textuales y visuales y una 
buena cantidad de informantes, tanto educados y cultos como de extracción 
humilde21. La cartografía latinoamericana en el siglo xix fue con frecuencia un 
proceso de apropiación doble: por un lado, los cartógrafos conseguían mano 
de obra y conocimiento de los habitantes del lugar para trazar sus mapas; por 
el otro, esos mismos mapas se creaban precisamente para facilitarle al Estado 
la consecución de mano de obra y de los recursos naturales encontrados. Con 
frecuencia los miembros de la Comisión despreciaban a la población local, 
especialmente a la indígena, a pesar de que dependían de ella. La historiadora 

20	 Agustín Codazzi al secretario del Estado del Despacho de Relaciones Exteriores, go, 13 
de septiembre de 1851, 637.

21	 Sobre la apropiación de cartografías indígenas, particularmente en Norteamérica, véanse 
Barr y Countryman, eds., Contested Spaces; Lewis, ed., Cartographic Encounters.
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del arte Magali Carrera señala que los mapas contemporáneos por lo general 
ocultan las apropiaciones de las que dependen22. Pero la Comisión Corográ-
fica, por el contrario y así como lo hicieron los primeros cartógrafos en todas 
partes, con frecuencia hacían visibles y explícitos tales procesos en la superficie 
de los mapas mismos.

La ambivalencia de la Comisión con respecto a la gente de la que de-
pendía resalta uno de los mayores retos de la construcción de naciones deci-
monónicas. Para constituir eficazmente una nación gobernada por un Estado 
estable, la élite se vería obligada a establecer alianzas duraderas con fuerzas 
populares, a las que con frecuencia desdeñaba e incluso temía23. Para empezar, 
dichas alianzas habían venido bien para alcanzar la independencia de Espa-
ña24. Ya en tiempos republicanos, organizaciones entre distintas clases sociales 
dieron origen a varias movilizaciones políticas y militares, entre ellas el cons-
picuo gobierno presidencial liberal y «revolucionario» de José Hilario López 
(1840-1853). Sin embargo, tales alianzas resultaron conflictivas y efímeras; la 
élite se plantó cuando las clases populares quisieron poner en acción muchos 
de los ideales compartidos (como la libertad y la igualdad, en el caso de los 
liberales)25. Así las cosas, los esfuerzos y actos de la élite dependían de —pero 
en última instancia se veían limitados por— las fuerzas populares.

Los mapas y las ilustraciones dejan ver una buena cantidad de cosas 
dentro de dichas dinámicas de poder, no obstante, casi siempre (pero no ex-
clusivamente) desde la perspectiva de las élites26. Para la lectura de los mapas, 
me acerco desde una escuela que considera que la cartografía es esencialmente 
política; los mapas proyectan relaciones sociales ahítas de contenido político27. 
Los mapas imponen orden y «legibilidad» a sociedades complejas y territorios 
dispersos28. Los mapas dan forma a las condiciones materiales; inciden en los 

22	 Carrera, Traveling from New Spain to Mexico, 8-9.
23	 Sobre dicho «pacto hegemónico» ha trabajado Mallon, Peasant and Nation.
24	 Andrews, Afro-Latin America, 53-116; Lasso, Myths of Harmony.
25	 Véase, por ejemplo, Sanders, Contentious Republicans.
26	 Sobre la importancia de perspectivas distintas a la de la élite para entender mejor la forma-

ción de las naciones-Estado en la América Latina del siglo xix, véanse Mallon, Peasant and 
Nation; Sanders, Contentious Republicans.

27	 Algunas obras importantes son: Anderson, Imagined Communities; Bruckner, The Geographic 
Revolution in Early America; Cosgrove, Geography and Vision; Edney, Mapping an Empire; 
Harley, The New Nature of Maps; Pickles, A History of Spaces; Winichakul, Siam Mapped.

28	 Sobre la importancia de la «legibilidad» para un Estado, véase Scott, Seeing Like a State.
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derechos jurídicos, en la noción de ciudadanía, en la propiedad y el acceso a 
los recursos naturales. Gracias a la cartografía, Estado y nación constituyen 
una imagen visual29. En opinión del geógrafo Karl Offen y la historiadora 
Jordana Dym, «todo mapa tiene la capacidad de incidir en la transformación 
de los espacios que representa […] los mapas no son un mero registro de he-
chos; hacen parte integral de los espacios que proyectan y ayudan a cocrear»30.

Dym, Offen y otros académicos han mostrado cómo los mapas nacionales 
latinoamericanos elaborados durante el siglo xix encarnaban, representaban y 
promulgaban las aspiraciones republicanas31. Los mapas proporcionaban a las 
precarias jóvenes naciones americanas fronteras supuestamente intemporales 
y permanentes, proyectadas al pasado y el futuro, y ocultaban la fragilidad 
de las reivindicaciones territoriales, allí debidamente representadas, que cada 
uno de los Estados reclamaba para sí. Estudiosos del ramo subrayan que los 
mapas nacionales por lo general mostraban el espacio nacional como algo co-
herente, dándole una apariencia continua y homogénea. Sin embargo, como 
se demostró tras unos análisis recientes de dos de los mapas provinciales de la 
Comisión Corográfica, esta levantó un espacio nacional interno diferenciado 
y fragmentado32. Tales mapas destacaban la singularidad de cada provincia y, 
por tanto, la heterogeneidad de la nación.

Pero además de los mapas, las expediciones cartográficas del siglo xix 
produjeron otro tipo de material gráfico33. A este respecto, construyeron a partir 
de prácticas científicas anteriores que consistían en la producción y circulación 
de ilustraciones científicas. Este énfasis en lo gráfico y visual fue particularmen-
te conspicuo durante la Ilustración hispanoamericana, como lo corroboran 
las miles de ilustraciones que generaron las expediciones botánicas imperiales  

29	 Andermann, The Optic of the State, esp. 8, 119-213.
30	 Dym y Offen, «Introduction», 3.
31	 Dym y Offen, eds., Mapping Latin America; Carrera, Traveling from New Spain to Mexico; 

Craib, Cartographic Mexico; Mendoza Vargas y Lois, Historias de la cartografía de Iberoamé-
rica. Para Colombia, dentro de los estudios sobre la cartografía, véanse por ejemplo la obra 
de Del Castillo, empezando por su tesis, «The Science of Nation Building»; Díaz Ángel, 
Muñoz Arbeláez y Nieto Olarte, Ensamblando la nación; los artículos de Duque Muñoz, 
entre ellos «El discurso geográfico y cartográfico», y otras obras que mencionaré a lo largo 
del libro. Véase también el portal Razón Cartográfica, fundado por Sebastián Díaz Ángel: 
http://razoncartografica.com/.

32	 Del Castillo, «Interior Designs»; Jagdmann, «Del poder y la geografía», 35-115.
33	 Véanse, por ejemplo, Burnett, Masters of All They Surveyed; Rebert, La Gran Línea; Sagredo, 

«El atlas de Claude Gay».
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del siglo xviii, incluyendo, claro, la célebre Real Expedición Botánica de la 
Nueva Granada dirigida por José Celestino Mutis34. Este énfasis en lo gráfico 
y visual continuó siendo un distintivo de la práctica y divulgación científica a 
lo largo del siglo xix, gracias a nuevas tecnologías de reproducción de material 
gráfico que permitieron una circulación más amplia de toda suerte de imáge-
nes35. Así, a lo largo y ancho de las (tres) Américas, ilustradores (y más tarde 
fotógrafos) hicieron parte de las expediciones cartográficas36. De sus dibujos y 
representaciones sobre el terreno surgían también las más abstractas represen-
taciones en picado que aportaban los mapas. Así las cosas, la presunta frontera 
que separaría lo que podríamos definir como «mapa» de lo que consideraríamos 
«ilustración» o incluso «recuento» textual, con frecuencia se desdibujaba. La 
prosa descriptiva, tanto de los textos científicos como de los literarios, trans-
portaba una enorme carga visual, gráfica y pictórica, al tiempo que ilustraciones 
y bocetos de viaje, al parecer extravagantes o caprichosos, aportaban teorías 
científicas. Ciencia y estética eran casi inseparables.

Por tanto, este libro se detiene mucho, o incluso más, en material 
complementario, como pinturas, retratos, imágenes, diarios de viaje, corres-
pondencia e informes oficiales, que sobre los mapas mismos. Además de los 
mapas en archivos y otros publicados, las principales fuentes de este texto las 
constituyen los manuscritos originales de la Comisión en archivo, textos im-
presos y publicados e ilustraciones, la mayoría de los cuales se encuentran en 
archivos y bibliotecas colombianas, sin olvidar que hay también algún material 
transcrito por otros estudiosos37. Las 151 acuarelas oficiales de la Comisión 

34	 Bleichmar, Visible Empire.
35	 Poole, Vision, Race, and Modernity; Schwartz y Przyblyski, eds., The Nineteenth Century 

Visual Culture Reader.
36	 Tales ilustraciones y todo tipo de material visual fueron el objeto de estudio de un simpo-

sio titulado «Pictures from an Expedition: Aesthetics of Cartographic Exploration in the 
Americas», The Newberry, Chicago, 20-21 de junio del 2013.

37	 El Archivo General de la Nación en Bogotá (agn) alberga los documentos oficiales y 
mapas entregados por la Comisión Corográfica, así como la colección personal manus-
crita de Codazzi en microfilm, que está en Turín, Italia. El archivo de Manuel Ancízar fue 
recientemente donado por sus herederos al Archivo Central e Histórico de la Universidad 
Nacional de Colombia, que creó el Fondo Manuel Ancízar Becerra (mab). Otra pequeña 
colección de la correspondencia personal estuvo albergada en el Archivo del Observato-
rio Astronómico (aoa) en Bogotá. Infortunadamente, no la pude encontrar (motivo de 
preocupación), pero pude acceder a fotocopias, cortesía de Efraín Sánchez (en adelante 
aoa-Sánchez), además de unas copias digitales que me suministró Lina del Castillo. En 
unal-ach albergan un pequeño alijo de bocetos de mapas de Codazzi, recuperados por 
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